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I N T R O D U C C I O N P A R A E L A n O 175^, 

HE fiitisfccho con el e m p e ñ o de mis D i í -
curlos. Mercuriales de los ú l t imos tres 

mefes del año 1755. y entro en el de feguir 
m i idea por todo el de 1756. La obra ha cor­
rido varias fortunas. Algunos de mis Leólores 
no toe han querido dexar la honra de fer A u ­
tor de ella , y folo han tolerado lalieíTe en mí 
nombre : otros la han murmurado , como l i 
con ella agraviafle á la N a c i ó n ^ alegando , que 
no í"e debía permitir efctivieíTe cofas iemej antes 
á un advenedizo. A eftas , y á otras razones de 
la mifma naturaleza me he hecho í b r d o , y de-
xando á todos ladrar contra la Luna , p ro f i -
gui ré m i tarea» 

La j u ñ a obl igación en que me pone el pu­
blico , m o ñ r a n d o f e tan fatisfecho de la idea de 
efta obra , me empeña á fu con t inuac ión , y á 
duplicar m i íb l ic í tud en inqu i r i r todo aquello 
que puede hacerla mas apreciable. La poca 
regularidad con que fe han publicado eftós D i í -
curfos , los muchos yerros de Imprenta que 
;fe han notado en ellos , y alguna i m p r o p r í e -
dad , que fe ha advertido en varias piezas 
traducidas , fon los defeftos , que t i buen ze-
l o de algunos de mis Leétores me han adver­
t ido en los quadernos antecedentes : y aunque 
puedo efperar de tan bien intencionados Ccnfo-
*es , que no mirarán mis difeulpas, como ef-
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fuerzos de mi amor p r o p r í o , para hacer me­
nos j u i l a , y plaufiblc fu Cr i t i ca , omi t iendo efeu-
ías , no tendré reparo de confefTar ingennamente 
mis yerros , para acreditar de c í l e m o d o mi í i n -
cera gratitud 1 quien moftrandomclos , con lp i -
ra con m i propria intención á la publica u t i i i -
áad , y afsl me con ten ta ré con la promefla de 
evitarlos en quanto me fea pofsible , y no o m i ­
t i r di l igencia de quantas puedan contr ibuir pá-
ra la mayor exa£l l tud de efta obra* 

Para cfto me valdré de el favor , con que 
a í g u n o s íe me han combidado á reveer mis ef-
critos , y dar a l Caftellano aquella proprie-
dad , y energía , que no fe debe efperar de un 
Eí l - rangero, hafta que la mlfrna praf t íca de eferí-
•vír le baga mas familiares las exprefsiones tan 
varias , y á veces tan poco comunes , como es 
precíTo que lean las que ocurren en una obra, 
a quien principalmente carafteriza l a d i v e r í i d a d 
de ios afíumpcos que comprehende. 

Solo prevendré , que fi huviere a lgún atraíTb 
en la ordinaria publ icación de ellos DUcurfos, 
havicndolos prometido de quince en quince días , 
no por eíTb deberá deí 'merecer cíle D i a r i o en el 
concepto de los que quií icren hacer reflexión, 
á que,quando ais! los p r o m e t í , creí poderlo 
cumpl i r , fíaadomc en lo> Irapreí íores , pero ago-
vlados c í los de O b r a , no fe puede hacer cafo 
de fus palabras , y promcfTas : además que no 
« í l a n d o fujeta á decernBinados tiempos fu mate­

ria. 



l i a , í iempre es oportuna fu pub l icac ión , refpec-
to de que la díl icion de algunos días , quedará 
IUCQO recompenlada , con el cuidado de que 
jamás fake al año el numero de quadernos ofre­
cido. ^ , 

He fentido con baftance difgufto lasque-
xas de algunos , íobre el precio de dos rea­
les á que fe venden los cómicos . C l c r c .mcn-
te no sé que mot ivo hay para murmurar de 
e í l o , quando veo que no íe hace efte repa­
ro en otras obras de menos volumen , y 
cireunftancias , que efta- Semeja rué mezquin­
dad , y nota m u e ñ r a n perfe£lamente el aban­
donado eftado en que le halla la Literatura 
en Efpaha , y el c réd i to que tienen en ella 
los que eferiben. N o etcafea aísi la gente íu 
dinero en muchos Papeles que falcn duran­
te el año •, ío lo porque las materias fon ia-
tyricas , 6 ridiculas ; pero íe contiene quando 
los aífumptos fon inftrucllvos , y titiles. El pre­
cio de dos reales me ha parecido moderado, 
en quanto á ios gaftos á que me obligan las 
Laminas, que fon de baftance cofte, y de que fe 
abren algunas aquí , y otras en Paifes eftrange-
ros. Si pudiera a í fegurarme de un defpacho, 
capaz de reintegrarme de los gaftos de la i m -
prefsion , no me de tendr ía un inftante en dar 
los quadernos por l o que me tienen de cofta. 
Trabajar de valde , y por la g lo r i a , es lauda­
ble 3 y llevadero á quien tiene para mantener el 
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prccifo decoro ; pero trabajar , y gaftar para en-
r iquecc r í c c o n impr imi r lus obras, es necedad, 
y locura. 

Doy infínicas gracias á los curioíbs , que 
han empezado á enriquecer efta obra con 
fus producciones , y les íl iplico , como tam­
bién á todos los demás apaísionados á la Li te ­
ratura , me con t inúen cfte favor , y que benig­
namente me prevengan mis defe£to5: pudiendo 
d i r ig i r fus Cartas , y Papeles , libres de porte, 
al Librero que vende cfta obra ; y uniendo fu 
zelo al m í o , caminaremos todos al deícado Hu de 
meicar atantes elevados, pero cobardes Inge­
nios á un trabajo serlo , y úti l á la Sociedad. 
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D I S C U R S O S 
M E R C U R I A L E Sé 

D i cceptis afpirate meis 

( O v i d i o . ) 

Sobre el progrejfo de las Ciencias. 

E X C m o . S E n O R . 

EL Tratado de Augmentis Scier í t iarum,que d i 
Canciller Bacon eí'criblo , y dedico a fu 

Rey , como al Principe mas h á b i l , y generofoj 
A ÚÚ 



, a D I S C U R S O S 
de aquellos tiempos , para que fe firvleíTc de (U 
dof t r ina ; es la piezá mas excelente de todas fus 
obras. N o es mi animo comparar , n i hacer pa­
r a n g ó n de eí las pocas ho jas , con el trabajo de 
efte Hcroe Literario, cuyos efcritos, á u n q u e muy 
extcnfos , no permiten fe cenfurbn por p ro l í -

' Xos. L o que yo aqui expongo es muy dif t into 
de lo que efte grande hombre havia ideado. 
Confidero efte Sabio al conocimiento humano 
como á un funtuofo edif ic io , cuyas partes com­
ponentes eran las Ciencias. Señalo á cada 
una el lugar correfpondiente ; démonf t rb en 
fu reparamiento la c o n e x i ó n que deben te­
ner entre e l las , y en particular la relación con 
el cuerpo en general ; y examinando defpues lo 
que podia faltar á cada una , fe lo anadio la pe­
ne t rac ión de fu ingenio , con una Univerfali-
dad , que correfpondia perfectamente á la ma-
jreftad del plan que fe havia propuefto. El pr in­
cipal objeto de efta obra es la conlideracion ¿e 
algunas cofas , cuya aver iguación fea ú t i l para 
el genero humano , y agradable á los Sabios; 
pues mirando bien el a á u a l fyfthema de las 
Ciencias, me parece que afianzan la perfección 
de ellas. 

z Como nadie conoce mas bien los l imites de 
nueftros talentos , que V . E. nadie es mas capaz; 
de comprehender los muchos bienes , con que 
pud ié ramos lifonjear nueftra vanidad , fi otros 
cuidados mas importantes , que mis propofi-
- CÍOt 



M E R C U R I A L E S, | 
dones, dieffen á V . E. treguas , para en t r ega r í e 
defcmbarazadamente á la reflexión de efta mate­
ria. Ninguno mejor que V , E . conoce los medios» 
con que en las empreíTas fe configuen los fines. E l 
cfpirítu, é ingenio de V . E . es para t o d o , y labe 
repartir á cada cofa el grado de util idad , que le 
corrcfponde : por eíto m i l m o le fuplíco me per­
mita ofrecerle eftas reflexiones de Maupertui t 
fobre los progreíTos , y aumentos que necefsi-
tan las Ciencias : a. fin de que conociendo 
V . E. qüe el ju ic io , que y o hago de las ideas 
de cfte Au to r , conviene con el que hace de ellas 
V . E. fea efto i n í l r u m e n t o para emprehender a l ­
gunas. Qué t i empo mas favorable para tan ú t i l 
proyedo , que el de aora, en que por la clemen­
cia de un Monarca pacifico, gozamos de una paz, 
que con fus Inñuxos puede a fus vaflallos llcnac 
de tan diverfos beneficios, que parece no le que­
dan para aumentar fu gloria otros medios , fino 
los inagotables , y refervados , cuya admlnlftra-
cion le confia la naturaleza. 

3 Ciencias hay que no eftán Inmediatamente 
fubordinadas al arbitrio , y voluntad de los R e -

es. La voluntad del Monarca por si fola no 
as puede fomentar , ni dar Incremento alguno; 

pero dando premios , y honores á los que fe 
aplican á ellas, puede con efte Influxo e f t í m u l a r á 
muchos , para que con afición , y gufto fe e m ­
pleen en fus aumentos. Otras hay que necefsl-
tan ablblucamente el poder de los Soberanos, 

A z pa-



4 D I S C U R S O S 
para hacer progreí íos . Eftas fon las Cienclasj 
que fiendo coftofas , no las pueden perfcccionac 
los particulares, y cuyas experiencias íe hacen 
impracticables por la via ordinaria. Efto me pa­
rece dcmonftrable , y es neceflario deraonftrarlo 
para los adelantamientos de las Ciencias , de que 
pretendo hablar en efta Carta. 

Tierras Au/irales. 

TOdos loscuriofos faben , que en el Hemi f -
phe i io meridional hay un dilatado efpacioj 

en cuyos té rminos podemos confiderar como 
exiftence una parte de tierra defeonocida , mayor 
que ninguna de las quatroque conocemos. 

z M u c h o me admira, que en un fíglo en que fe 
ha perfeccionado tanto la N á u t i c a , n o haya man­
dado algún Príncipe examinar , qué cofa es efte 
vafto efpacio , íi es tierra , 6 mar , y lo que hay 
en él : fobre efto arriefgaremos algunas conge-
turas , y reflexiones , de las que fe pueden hacer 
fobre efta materia. 

3 C o m o no hay en todo el Orbe efpacio tan 
vafto , n i eftendido , que compita con efta i g ­
norada playa , la que al entender de todos efta 
cubierta de las aguas ; podemos probablemente 
creer , que en fu dimenfion hay tierras en l u ­
gar de con t inuac ión de mares. A efta reflexión 
general fe pueden añadir las relaciones de los 
Navegantes ? que paíTando por el Hcmlfpherio 

rae-



M E R C U R I A L E S , $ 
tnencUonal , han advertido diferentes Cabos, y 
Puntas , feñales evidentes de que hay a lgún 
continente en eftas partes. Eftas relaciones fon 
muchas, y no pueden exponerfe; pero lo cíer^ 
to es, que algunas Puntas , y Cabos tienen y á 
lugar en los Mapas. 

4 La C o m p a ñ í a de Indias de Francia quifo los 
años paffados emprehender el defeubrimiento de 
las Tierras Auftrales^ entre la America, y Afr ica . 
E l Capitán Loz.ier Bouvet , encargado de efta ex­
pedición n á u t i c a , encon t ró en lu camino por los 
48. grados acia e l Eft , entre eftas dos partes del 
mundo , continuas feñales de la proximidad de 
tierras; y por los 51, grados hallo un Cabo, 
donde la m u l t i t u d de los hielos le i m p i d i ó el de-
fembarco. 

5 Si el defeo de tener un afylo , y u n defean-
fo para los Navios , que navegan á las Indias 
Orientales , fueífe el ú n i c o fin de bufear las 
Tierras Aujirales , como feria el que tenia la 
Compama : fin dificultad fe podría demonftrar, 
que las medidas que fe tomaron para confeguí r -
lo , y que abandonaron con demafiada ligere­
za , no eran proporcionadas para ello : y no 
feria difícil preferibir algunas reglas út i les pa­
ra lograrlo : pero como confidero , que no fe­
ria bien l imi tar el defeubrimiento de XasTierrai 
Auftraks , tolo a la ut i l idad , y poíTefsion de u n 
Puerto , lo qual á mi entender , es el objeto me-
tios digno de efta expedición , y e m p e ñ o : las 

A i T i e t -



d D I S C U R S O S 
Tierras í i tuadas al Eft del Cubo de Buena Efpfm 
ranza , merec ían mucho mas nueftro cuidado^ 
que las que huviera entre la America , y Africa* 

6 Los m i í m o s Cabos , que fe han obfervado 
dan á conocer , que las Tierras Aufirales de la 
otra parce de Africa , eftán mucho mas inme­
diatas á la Línea , y que fe alargan hafta á los 
C l i m a s , en que fe hallan las producciones mas 
preciofas , que nos ofrece la naturaleza. 

7 N o es fácil fundar congecuras verofimiles fo-
bre las producciones, y habitantes de eftas T ie r -
ras.Una experiencia íbla exc i t a r í a en a lgún mor 
do nueftra curioíidad , pues hace fofpechar, qu? 
en ellas debe haver muchas cofas de que carecen 
las otras quatro partes del M u n d o . Se fabe con 
certeza , que eftas tres partes , Europa , Afri-. 
ca , y Af ia , forman un folo continente : puede 
fe r , que la America fea con t inuac ión de ellas; 
o que fu feparacion ( fi la hay } confífta en algún 
Canaljb Efl:recho,por el qual fe haya comunica­
d o con las otras tres partes,y que por ai paífarori 
á ella los hombres , los animales , y las plan-» 
tas , eftendíendofe de parage en parage , fegun 
que lo permitieffe la p roporc ión , y convenien­
cia del c l i m a , para la confervacion , y propa­
gac ión de f u efpecíe, fin experimentar en eft^ 
t r an fmigrac íon otra al teración , b novedad, fi­
n o la que accidentalmente los caufaria la mif-
m a diferencia del terreno. Pero efto no cabe en . 
l o que debemos creer de las efpecies que fe deff -

CUr 



A f E R C U R T A t e S . f 
cubrirían en las Tterrai Aujlralet , refpe^o qu© 
no fe las pueda fofpccbar otros continentes , n í 
continuación de Tierras adyacentes. En todos 
los viages > que fe han hecho al rededor del 
M u n d o , han d e x a d o l o s : N á u t i c o s fiemprc eftas 
Islas en un t n í f m o rumbo. Es evidente, que eftas-
Tierras deben eftár isladas, y que fo rmarán ( pa­
ra decirlo afs i ) un M u n d o nuevo , cuyas p a r t í - -
cularidades nadie fabe. Y afsi pudiera el defeu-
btimiento de ell-is franquear efpedales bienes 
para el Comercio , y preciofos hallazgos para la 
Phyfica. 
8 Sobre todo , las Tterras Aujlralet no hacen 

parte del vafto continente , que imaginamos 
haver en el H e r a í l p h e r i o mer idional . Es veroí i -
m i l , que enere ó. J a p ó n , y la Artrerica haya-
una multi tud de Islas , cuyo conocimiento p u ­
diera importan mucho. Podráfe por vemura 
creer , que las preciofas Efpecerías , que fe han 
hecho tan meneftecofas en toda la Europa , pa­
ta el condimento de los manjares , folo crez­
can en alguna de tantas Islas , como poífee la 
República Holandefa? Puede fer , que fepan 
cftos Pueblos donde las hay , y mas abundan­
tes ; pero que lo callan por el in terés que tie­
nen en que n o fe dcfcnbra. 

9 Los Viageros nos certifican , que en las Islas 
de eftos Mares han vtf to hombres fylvcftres, 
cubiertos de pelo , y con una cola , que los ha-
Ce femejantes á -una prole baftarda , n i bien ra-

A 4 cío-



8 D I S C U R S O S 
c lóna les » ni bien monos. Mas qulfíera yo una 
hora de converfacion con eftos anímales pre^ 
Tuntivos, que con el mas bello ingenio de nuef,' 
t r a Europa. 

10 Si la C o m p a ñ í a de las Indias íntentafle bufr 
car en las Tierras Au/lrales , que hay entre Ame-: 
r i ca , y Africa algún Puerto no me parece que 
e l mal é x i t o de urta tentativa , debiera acobar­
da r ios anjmos de los iiiiereíTados.La re lac ión del 
viage del Capi tánLox/e r es eftimulo,que debiera 
obligar á proleguir con mas e m p e ñ o la Idea 
del de í cubr í miento, Efte Cap i t án nos afirma la 
exíftencia de las Tierras Auftrales. El m l í m o las 
havia reconocido ; y fi los obftaculos no le per­
mi t ie ron entonces arribar á ellas , eftos podr ían 
¿vencerfe , . o .-evítarfe. . i 

11 Los hielos le impidieron el defembarco.; 
Es cofa verdaderamente e f t r a ñ a , que huvleífc 
hielos en la latitud meridional de 50, grados, 
y en el Solfticio de Verano , y efto le forpren-
dio* Debía íaber , que en aquel t iempo , fin em­
bargo de la perfetta igualdad que tienen todas 
las cofas, es el frío del Invierno mayor en el 
Hemifpherio mer id iona l , que en el Septentrio­
na l ; porque aunque la poí í tura de la Esfera, 
para una mifma latitud en los dos Hemifpherios 
es una mifma , la diftancia , que hay entre la 
Tier ra , y el Sol en las eftaciones del año es m u y 
dlft lnta. En nueftro Hemifpherio tenemos el 
Invierno, quando hay la diftancia menor entre-

el 



M E R C U R I A L E S , 9 
t \ S o l , y la Tier ra , y efta c í r cunf t a i ida m i ­
tiga mucho el r igor del fr ió. En el H e m i f p h e r í o 
Auftral llicede l o contrario. El Invierno es quan-
do el Sol efta en fu mayor diftancia de la T i e r ­
ra , y pot efta r azón es entonces mas r ígurofo 
el frió. A mas de efto , en el M e d i o d í a dura el 
Invierno ocho días mas , que en el Septen-r 
t r i on . T a m b i é n debiera el Capi tán haver fabí-r 
do , como la cofa mas precifa , que los mayo­
res calores en los parages de la Esfera obliqua, 
fuceden defpues del Solí l icio del Verano ; y que 
fon en tanto mas atraíTadoSjen quanto los climas 
fon mas fríos. Nada de cfto ignoran los P h y í i r 
eos , y los Marineros , que navegan acia los Po ­
los, En el H e m i f p h e r í o Septentrional le hallan 
muchas veces ios Mares cubiertos de hielos en 
el Solfticio de Verano ; un mes defpues no fe 
halla mas un á t o m o de é l , y los calores fon ex-
cefsivos; y en efte t iempo , 6 en aquel que le 
correfponde en el Hemi fphe r ío opuefto fe de­
ben emprehender las vifitas de los Paites í m ^ 
mediatos al Po lo . Una vez que en eftos c l i ­
mas fe derriten los hielos , ellos fe liquidan 
promptamente , y el Mar fe abre en pocos dias^ 
Si el ícnoí Loz.ter huviera llegado un mes mas 
tarde á las tierras que bufeaba , yo creo firme­
mente , que no fe huviera vifto embarazado pa­
ra el deí embarco, 

12.̂  Además de efto , los hielos no fon eftorr-
yos Invencibles para abordar , 6 reconocer la 

tier-



t o D I S C U R S O S 
t ierra . Porque íi fon hielos nadantes , cílos no) 
embarazan la navegación , como lo experimen-. 
tan los Pefcadores de la Ballena , y los que fre-. 
quentan el Cabo del Norte , Vveygatx., & c . y en-
quanto á los fíxos , los habitantes de las Coftasi 
de la Finlandia , y Bothnia , caminan fobre e l l o i 
todos los Inviernos , y efto con mas gufto , y 
fofsíego , que fobre la t ierra. Los Pueblos Sep­
tentrionales , quando el hielo fe rompe , eftan-
do fobre é l , fe afleguran por medio de ciertos I 
barquil los, fumamente ligeros , que fiempré 
llevan conf igo, y paífan con ellos de un efeo-
11o á o t ro , 

i % T o d o efto es muy c o m ú n , y regular ett 
el N o r t e . Pero íi los Defcubr ídores , que em-
bib la C o m p a ñ í a a las Tierras AuflraUs huv ie í -
fen fabido m a s P h y í i c a , y huvicíTen conocido 
mej or la naturaleza de aquellos climas , y los 
medios de que fe valen los naturales para qual-» 
quiera cofa , fe puede creer , que en una efta-* 
cion mas abanzada no huvieran tropezado con 
hielos , b eftos no les huvieran embarazado el 
reconocimiento d é l a s tierras , b el defembar-
co en ellas , ya que , fegun ellos mifmos refie­
ren , las t en ían á una , b dos leguas de dl f tan-
c ía . 

N o t a . 
Xo/ antiguos nos han dexado varios indicios de 

ha-ver conocido , o tenido noticia de los Paifes def-
cubiertos en las ultimas Centurias» L a Isla Atlan-í 

tí-



M E R C U R I A L E S . ' r t f ? 
tida , de que hemos hecho nueftra Amer'tca otra* 
tierras, que algunos Críticos modernot tienen por^ 
fabulofas , pueden haver exiftido , y /ido jrequen-
tadas. Dampier , y con él muchos Viageros fnjlie-
nen vivamente , que en fus navegaciones hctn re" 
conocido fenalés evidentes , que con/i antemente de~ 
notaban tierras abfolutamenté ignoradas. Todos 
los días nos feñalan las Cartas marinas nuevas 
Islas,que f t encuentran por el Oueft, y Sudouefi del. 
Cabo Buena Efperanzn , y por el Oueft , y Norr 
doue/i de las Islas Marianas, fMjw defcuhrimientor 
folo depende del rumbo qué corren los Navtos , / 
cuya noticia debemos a la exafíi tud de los PilotoSi 
que al inflante las apuntan. Pues qué rax.on hay 
para creer que en la dimenjion exorbitante, que 
coge d la Zona Glacial Arfíica , no haya , ni pue­
da haver tierras habitables , y pobladas con i n ­
numerables gentes ? Qué cofa lo repugna ? Lo re-
pugna el clima ? la difpoficion de los cuerpos ce-
le/i es, y terreflres ? No por cierto , pues eftos no lo 
repugnanpor parte del Polo ArBico'i Lo repugr 
9$ el mar , las corrientes del Cabo de Bornes? 
Nada menos que eflo\ antes bien ^ en fentir de 
Monpeur de L ' Is le , / de otros Geographos , e/íos 
nos hacen fuponer probablemente que los haya , j t 
el Cavallero A n i ó n , con otros muchos célebres 
Marineros antiguos , y modernos, y varios Phyfl­
eos , yNaturaltflas , lo dicen pofltivamente. L a 
verificación de efie punto es una empre/fa de mu-



i y ^ X U e r c r que la tierra de los Patagonet, 
fituada en la extremidad auftral de 
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'thtfshno peligro , y de excefstvbs gajios j y fttt 
faber de que ut i l idad nos puede ferv i r , 

••• ' • • 

Patagones, 
-

(T 
ía America fea digna de nueftra 

a tenc ión , y examen, no es adoptar vifiones» 
n i emplearfe en curiofidades ridiculas. 

2 Las relaciones verídicas , que nos hablan 
de los Gigantes que la habitan ion tantas , que 
apenas cenemos r a z ó n para dudar de la exiften-
cia de eftos hombres , cuyo t a m a ñ o , y eftatu-
ta les diftinguen de nofotros. Las Tranfacciones 
Philoíoficas de Londres hablan de u n Graneo, 
que debía fer de alguno de eftos Gigantes, cuya 
capacidad exadamente comparada con la det 
C r á n e o de un hombre regular , denotaba una 
altura de diez , b de doce pies, ( i ) Examinando 
efta materia philofoficamente , hay mucho que 
admirar de que no vemos entre la efpecie hu­
mana aquella variedad de talles , que vemos en­
tre todas las efpecíes de animales. Para diílraer-
nos lo menos que podamos de nue í l ro talle: mas 
extremada es la diferencia de la eftatura entre 
un mono, y un ra tón , que la diferencia que hay 

en-

( l ) Tranf , Philof. num» 168./ lój?. 
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«ntfe el Lapon mas pygmeo , y el mas eíliradoi 
Gigante , de que hablan los Viageros. 

3 Es fin duda alguna muy merecedora de 
nueílra curlofidad la ave r iguac ión de fi eftos 
hombres ex i l i en . Su tal le , y fu figura ferian 
por ventura el objeto menos importante. Su 
inteligencia, fus nociones , y fus hiftorias fe­
rian mucho mas apreciables para fatisficer nuef-
tra curiofidad , y gufto. 

N o t a . 
No alcanKO , porque fe intenta pleyto contra 

la Katuralex.a , /obre la •variedad de fus produc~ 
dones racionales. Si admiramos en m i l plantas, 
fiares , frutos , / minerales fus extraordinarios 
juguetes , y travefuras ; qué motivo hay para que­
rerla difputar el derecho de fus b izar r ías en la for~ 
ma de los cuerpos humanos ? La co/iarapor acafo 
mas esfuerx-o la formación de un hombre alto , que 
lá de un Cedro ? Havra algún milagro en que en­
tré tantos arboles de regular t amaño como cria9 
criajfe algunos de altura extraordinaria , de/ii-
nandolos un parage determinado del habitado Or­
be para fu exiftencia ? Qu ién nos puede ajfegurar 
fofitivamente , que los Patagones no exijien ? N a ­
die ha penetrado todavia baflantemente toda aque­
l la extenfíon de la America meridional , que con­
fina con el EJirecho. Todas las noticias que tenes­
mos de efta región ,/e reducen d quatro apellidos 
fue/ios d los Cabos, y Montes,que fe manifiefian en 
las Cofias^fin que hajla aqut nada fe fepa delFais. 

E l 
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£ 1 te/iimonio de Magelhacns , quien dice vio a ef. 
tos Gigantes en el Puerto de San Jul ián , merece 
-algún crédito. Si l a gente , que Pedro de Valdez 
dexb en 1582. en la fortalex-a^ que havia con/lrui-
do en aquella tierra y huviejfe podido rejifiir al 
clima ; puede fer que no fe t r a t a r í a n de fabulofát 
las noticias de efios hombres agigantados , y cuyá 
Mxijiencia folo fe impugna , por no efiar exafta* 
mente conocida. Si profiguen los negocios de aque­
llos Patfes a tomar el defiino, que los intentan dar 
algunas Potencias , no dudo que aquellos que nos 
han defcuhierto , y evidenciado que gentes hay en 
la Bahía de H u d l o n , T ie r ra del labrador , / 
Nueva Groenlandia , ms defcubriran , qué gen-' 
te hay en efte Pats de IIMVCV\]O\Ú\\S, 
•• 

Pajfo por el tforte, 

1 A L.defcubrimíento de lasTierras Auílrar-
les debe acompañar o t ro , que le es 

dlametralmcnte opuefto, en quanto debe hâ -
cerfe en los Mares del Norte, El e m p e ñ o con-
ílfte en hallar un paflb , que abrevie el camino 
a las Indias Orientales 3 el qual por la preclfion 
de doblar los Cabos meridionales de Africa , y 
America , es dilatado , y pellgrofo para los Na­
vios . Los H o l a r í d e í e s , los Ingletes • ;y .los Dí-
namarquefes , animados por el beneficio que Ta­
car ían de femejante paflage , Hpn hecho;, varias 
diligencias inútiles , pata d e í c u b n r i e . - C.a u t i l i -

' " dad 
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^ad del paffage es conocida ; pero la pofsIbiH-
<ladde hallarle queda hafta aquí d u d o í a . Eftas 
Naciones han dir ig ido fus ideas acia elNord-eft, 
y Nord-oueft; pero fin f ru to . N o obftance, eftos 
« n f a y o s , inf ru¿tuolos para ellos , ferian quizás 
favorables para otros que quifiefTen profeguir 
el proyedo. Y a fe fabe que el paflb ( íupuefto 
que lo h a y ) por alguna d é l a s dos partes por 
donde ellos Jo han tentado , debe fer extrema­
mente difícil porque ferá preci íb pallar Eftre-
chos , y Canales > caíi fiempre cercados por los 
hielos que hay en eftos Mares feptentriona-
les. 

. z Los que fe emplearon en el defcubrlmienro 
de efte tranfito han penfado defpues , que ferá 
menefter bufcarle d i r eé t amen te por el m i f m o 
Nor te . El temor de los excefsivos fríos en las 
inmediaciones de el Polo , fue caufa de que 
folo cortearon las tierras , en donde no los ef-
torvaban tanto los hielos. Penfar que havria 
menos hielo , y mejor t iempo debaxo del Po­
lo , que en las partes por donde ellos navega­
ron , es paradoxa. 

5 Es verdad , que en algunas relaciones de 
ios Holandefes, que llegaron muy cerca al Po­
lo , fe dice , que debaxo de él encontraron efec­
tivamente el Mar abierto , y defembaraz.ado 
de hielos, y Un cielo templado ; y la Phy -
fica , con la Aftronomia mifma parecen hacer­
lo probable. Si las vaftas reglones , que corref-

pon-
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ponden al Polo fon conftantemcnte piélagos dd 
aguas, ellos t endrán mucho menos hielos , que 
los ámbi tos menos lepcentnonales , donde los 
Mares eftán mas eftrechados , y limitados por 
las tierras y el calor que allí produce una con­
tinuada preíencia del Sol, durante los íeis mefes 
que fe manífiefta (obre aquel Hor izonte , puede 
fer mas fuerte que el frió , ocafionado por fu 
-poca elevación , 6 por fu aufencia en los otros 
íeis mefes. 

4 Y o creo pues, que convendr ía bufcac 
efte paflage por debaxodel m i f m o P o l o ; y al 
mi fmo tiempo creo , que podemos prometer­
nos de efte hallazgo muchifsimos bienes para 
el Comercio. Q u é excelente , é inftrud:¡va no 
feria para la Inteligencia del Globo la certeza de 
fi aquel punto , que le fitve de centro , ó fobre 
que gyra , correfponde al M a r , 6 á la Tierra! 
C o n q u é facilidad fe podrían entonces obícrvar 
los phenomenos del I m á n , que parece tiene 
allí fu verdadero principio ! Allí feria íacil de­
cidir , íi las Auroras Boreales nacen de una ma­
teria lumlnofa , vibrada por el Polo , b á lo 
menos , fi el m l í m o Polo eftá fiempre Inundado 
de efta materia. 

7 A q u í no fe habla de algunas dificultades 
invencibles, é infeparables de la navegación. 
Quanto mas cerca fe llegue al Polo , tanto me­
nos le ayqda al P i l o t o fu c ienc ia , cuya antor­
cha fe le apaga cafi toda 4ebaxo del Polo . Es 

ver-



Vétdad , que fe podría evitar efte peligro ; pera 
hallando fe en él í eña precifo comenzar en al­
gún modo un rumbo nuevo , y arncfgado , haf-
ta que en cierta diftancia determinada fueíTe l i ­
cito al Pi lo to emplear nuevamente las reglas, 
que le enfeña la N á u t i c a . N o me explico mas fo-
bre efto : mi idea fe reduce folo á hablar de los 
defeubrímientos , que me parecen los mas i m ­
portantes: íi íe determinare alguna emprefla, en­
tonces si que lena menefter proponer, y exami­
nar los medios, que le creyeflen mas proporcio­
nados para ponerlos en pradica. Si algún pode-
rolo Monarca quifiefle todos los años deftinac 
dos, 6 tres Navios para tentar efta emprefla , el 
gafto no feria muy conflderable; y fin hacer cafo 
de confeguir el fin , fiempre ferviria para a d i e í -
trar á los Capitanes , y Pilotos , enfeñandolos 
praél lcamente los acafos de la navegación enMa-
res que no frequentan ; y es muy pofsible , que 
entre tancas cofas , como todavía yacen ocultas 
en nueftro Globo , fe lograffen defeubrir algu­
nas muy í ingularcs , y apredables. 

N o t a . 
E l pajfo del Ncrte por Mar , es el que ún ica-

mente ocupa el cuidado de los Geographos , y Co­
merciantes , de/pues que el por Tierra efta cono­
cido. Vifios los peligros , y riefgos á que fe han ex-
fuefto los Holandefes en fus viages del Nordouejli 
7 lo* focos progrejjos que han hecho los Inglefes por 

B t i 
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q¡ Nordefl , han pronunciado algunos ahfotuta* 
mente fnhre la impofs'ibilidad de encontrar eftg 
fajfage y que tanto fe defea. Los, Naturaliflas^ 
examindndb las relaciones de los Navegantes , pre-i 
tenden , que ejle pa ffo e/id hallado , / de/cubierta 
por debaxo del mifrno Polo > donde d f u entender, 
no fe pueden encontrar los ohflaculos , que impiA 
den el fucejfo por el Ouefi , o el Eft ; y donde un, 
M a r , defembarañado de los hielos que hay por 
uno , y otro lado del verdadero Norte , abr i rá utt, 
camino lipre para el otro Hemifpherio, Sus conge-
turas tienen -vifos de plaujibles, y pueden fer verda* 
deras % pero la dificultad que hallo en pajfar def 
de e¿ Circulo Polar a l M a r del Polo , me hace du-, 
¿¡ar de la folidéz. de fus ideas : porque hajla aquí 
han contejiado todos los Viageros en la cap irnpof 
fibilidad de navegar aquel Piélago ; primero , por 
los hielos que fe deben franquear antes de llegar 
a el ; fegundo , por la inutil idad de la JhujOi 
magnética y debaxo del Polo; y tercero , por la, 
fa l ta de noticias que tenemos , de fi en la diftan­
da del Polo, hafía el Circulo Polar del otro Hernif , 
pherio , fe encontraran las rnifmas facilidades de 
romper los hielos , ó de pajfar los parages donde los 
huviera con tiempos tan favorables , como los dm 
ponemos en efie. Finalmente , el empeño es arduo.,, 
los Inglefes profguen en ello ; pero el que acertít' 
re d defcubrir el pajfo , no merece menos e/iima-' 
á o n , y f a m a , que los PhenIcIosi, los Argonau-. 
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tas , ? 1°* m'/r*10* honores, y mercedes , qke me­
recieron Colon , Vefpuacío , Magelhacns , j / los 
4emas defcubridores del Nuevo Mundo. 

Obfervacion fobre la variación del Imán» 

i ^ 1 confideramos el ufo de la d i rección det 
' • ^ j I m á n acia el Polo , nos es cafi fo r to fo 

creer, que fe le infundio efta propriedad mara-
viUoía ú n i c a m e n t e para el beneficio de la Arce 
Náut ica . Y fi efta propriedad , que foio fe co­
noce imperfeftifsimarneme, nos ha caufado tan­
ta mult i tud de bienes , qué ventajas no fe l o ­
grarían por e l l a , íi la conocieí femos con per­
fección. 

2 La inc l inac ión d e l / w i » acia el Polo es 
la pauta, que í lrve generalmente para gober­
nar nueftros rumbos; pero las variaciones de 
efta inclinación , que tal vez eftarán fubordina-
d a s á a l g u n a l ey , todavía poco conocida ; pue­
den muy bien ícr medios nuevos , que la natu­
raleza referva para los Marineros , á fin de que 
algún día delcubran por ellas , el punto fixo del 
Globo en que eftuvieren. 

3 Los tiempos paliados d io la Inglaterra al 
fenor Halley el mando de un Nav io , deftinado 
para el adelantamiento de las Ciencias M a r í t i ­
mas, A l cabo de un largo viage , gyrando por 
los dos Hemifpherios.trazo efte cé lebreAf t rono-
mo en el Globo una L i n e a , fobre la quaj toda* 

B 2 las 
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las Ahujas marinas miraban exaftirsimamente 
al Nor t e , aumentando fus tieciinaciones á me­
dida que fe aparcaban de ella. Una Linea fernc-
jante exa£tamente verificada , podría en cierto 
modo fupUr el conocimiento, y la inteligencia 
de las longitudes que no tenernos. Por la de­
cl inación de la Ahuja , obfervada en diferentes 
parages , fe decidir ía por ventura facilifsima-
mente la verdadera poficion Or i en t a l , íi Occi­
dental de la parte del M u n d o , que fe exami­
nare, 

4 Algunos Geographos han c re ído , que la 
Linea del feñor Halley no era la única , que go­
maba de efta preeminencia en el Globo , porque 
fe regiftraba en otros efto m í f m o . C o m o la de­
cl inación del Magnete es variable en u n mífmo 
parage , eftas Lineas que no tienen decl inación 
alguna , no deben confervar uniformemente fu 
mifina pofitura ; pero íiendo ( como es veroíi-
m i l ) regular , y uniforme fu movimien to , y 
pudiendo nolotros con íegu i r medio para cono­
cerlo , íu vitllidad ferá í iempre la mifma. Es me-
nefter confeffar , que los trabajos del feñor Ha~ 
lley no perfeccionaron el proyecto ; pero cont i ­
nuándolos , no fe podra efperar , que tal vez 
le perfeccione en otra tentativa ? Y es pofsible 
fe efeafeen los medios , para un defeubrimien-
to de efta Importancia ? Siempre conviene en­
cargar mucho á los Marineros obferven con to­
da la exadjtud pofsible en los parages donde f« 

- - ha-
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hallaren la decl inación de la Ahuja m a g n é t i c a . 
Eftas obfervaciones , en primer lugar , fonne-
ceíTarias para conocer la verdadera d i recc ión de 
fu rumbo : ellos las hacen , pero no las hacen 
con aquella exa£l i tud , que lo pide la importan­
cia del aflunco. i 

5 Las diferentes direcciones de la Ahuja en 
diverfos patages han hecho creer á varios ex ­
pertos Hydrographos , que de eftas ob í e rvac io -
nes ferií fácil deducir a lgún nuevo methodo, 
para determinar en pleno Mar los parages en 
que fe hallaíTen. La verificación de eftas oblerva-
ciones es todavía mucho mas pfenofa que la de 
la declinación , y no es muy polsible íe hagan 
en el Mar con la precifion que fe debe : y por 
efto feria conveniente hacerlas en tierra , y en 
todas regiones ; porque hay mucha diferencia en­
tre obfervar , á fin de averiguar un Syfthema 
Theorico, y hacer una obfervacion , para valer-
fe de ella en una Theorica , ya defeubierta , y. 
conocida. 

N o t a . 
.¡Vo hay porque prometernos el de/cubrimiento 

delpajfo por el Norte , fi no defeubrimos antes , co­
mo fuplir la falta de la Ahuja Magnética debaxo 
del Polo , y J i no eonfeguimos determinar á pun~ 
to fixola gran variedad de las declinaciones de 
t i l a . La riqueza d t las propriedades naturales dt 
la Piedra I m á n es uno de los tormentos , que mas 
bacefufrir a los Fhyficos. En vano quieren dar 

B 3 « -
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peglas genlVúles para corregir la variedad de lat 
declinaciones del Magnete: defde Sebaftian Schot, 
C d g n o n , o }íi nx.man, fus primeros defcubridores, 
(2) nadie ha podido prefcribir pauta fegura , pár& 
regular abfolut amenté f u verdadero defvio del NM-
te. La var iación, que obfervb Ga íTend i , / las refli* 
jetones que fohre ella han hecho una mult i tud dt 
Fhyfcosy y Mathematicos, han aumentado las pro-, 
hlemas de efias Ciencias \ pero no han refuelto Im 
aludas. Las declinaciones que anoto Halley ea 

/ i t Mapa del año i j o i . fe han formado itnem 
curbas del Meridiano , en la qüe publico en 17311. 
y defde entonces fe hallo ya el defeílo de que havia 
¿tlguvas lineas , que no tenian declinación alguna* 
Cotejando la relación , que pueden tener efias cur.i 
has unas con otras , quedara abforto el entendu 
mientq mas penetrante. Los mejores Matbemát^ 
eos , entre los modernos , confiefffln que el ha--
liazgo de la caufa de la variación ea la declinai-
vion de la Ahuja, dehaxo de un mifmo Meridiano], 
y aun en un mifmo punto, de el en diferentes tiem-s 
pos , es uno de los arcanos mas impenetrables i t 
t f ia Ciencia, T f i creemos d Scruyck , citada por 
Mulchenbroeck, (3) veremos que el conocitmeri' 
ta de tfie phenomeño pende ent gran parte de ¡é 
txaf í i tud de las obfervaciones, Eflas vanaciottek 
. \ ; • , r , ^ i - ,V . V, ' fm-. 
>• •. t • 

(x ) Sturnius Epifi . i n vitat» Altorf , i 6 8 z . ^J?^ 
fíarris Lexicón Fedmicum, 

^3) Dtffertaúo de Magnete* 
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p n tan exorbitantes, que los Profejfores quedan 
ttjfotnhrados > quandovén que arruinan todos fas 
cálculos , fuputaciones , hypothe/is , congeturasi 
y muchas cofas t admitidas ahtes'por ciertas , y 
convenidas entre todos los DoSlos. En -úano Hevc-
l ius , Auxout: , Volckamer , Lavutus , Náti ton-i 
níer, Vvhif ton , &G. han forjado Syfihemas \ nada, 
nos puede infundir una vero/imilitu-d , en qüan^ 
ta dixeron. Ninguna hypothefs ha podido hizfid 
Aqu't explicar la caufa de efíe bello m'tfi'eHél' '• JMu-
eho premio merece el que hicieffe tári fertafadoférui" 
ció al mundo $ que pudieffe defentrañar tan perfec­
tamente el mecanifrno de la confianza de naturales 
xa ja effencia, las propiedades^ los accidentes de la-
Piedra Magnét ica, Entonces si que tendriatnos ef-
peranx.it de encontrar la longitud , y de- affegurar 
á los Pilotos la certex.a de fus efiimaciones, y calcad 
I d , . >) - il^iS <{ t f?Oí3 

Continente de Africa, 

• 1 T T ^ f t a aquí hemos hablado de los triáis? 
x l eíTciiciales defcubrimicntos i que nos 

quedan que hacer por Mar .Ot ros hay por» rierrá, 
que no fon menos dignos de nueftra curÍGÍiMád,; 
y ^elo. El vafto continente de Africa , cuyo1 
afstento eftá debaxo de los mas dcí icioíos clittiás' 
del C i e l o , en otros tiempos poblado de N a ­
ciones numcrofaS , y lleno de Ciudades rñrtgfip 
ficas , nos es t á n de íconoc ldo ,:comb las T i c r -
« s Auftrales. Bien ffequentamos las' "CiíftHsf 
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pero jamas hemos penetrado lo Interior del Pais^ 
Si advertimos fin embargo , que fus climas fon 
iguales á los de los Paifes Americanos , que 
abundan en Oro , y Plata : Si contemplamos las 
inmenfas riquezas , que nos vienen todavía de 
Afr ica á Europa \ y que el Oro , que nos traen, 
y venden algunos Barbaros , fe recoge fin ma­
na, n i fatiga ; fáci lmente conoceremos , que los 
defeubriraientos , que fe podrían hacer en yí/ri-
t a , n o ferian inútiles para el Comercio. Si con-
í ide ramos bien io que nos dicen las Hiftorias 
antiguas , en quanto a las Artes , y Ciencias 
de los Pueblos Africanos ; y fi examinamos los 
altivos , y portentofos monumentos , que fe 
prefentan á los ojos de los Viageros , que abor­
dan las fronteras de Egipto y nadie debe dudac 
de que efte País merezca toda nueí l ra confidera» 
Cion , y aprecio. i 

N o t a . 
í a va / í a región de Africa tiene todavía mu­

cho terreno para defeubrir. Algunas veces he l k -
gado a creer , que no la conocieron toda los Ro­
manos , ni ninguno de los Pueblos , que domin** 
ron el mundo, Y fi debemos hacer cafo de lo que 
muchos modernos nos dicen, los antiguos fólo habla" 
ron de ella por corígeturas. Todo el Pais de mas 
alia de la Fuente del Nilo , es abfolutatyiente def-
tonocido para nofotros ; y aunque de dos figlos £ 
tjia parte fe han hecho diferentes incwjiones en lat 
(tenas immediatas a la Mon taña d é l a t u n a ¿ 

la* -
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las qttaks por les excefshos calorerfe creían inha­
bitables , mucho queda todavía para averiguar en 
quanto d la naturalex.a , y producciones de ella. 
Los Antiguos Geographos , no queriendo dexar l a ­
gunas en fus Cartas de Africa , han fupmfto Pai-
fes , o han ejiendtdo los que hay mas allH de fus 
verdaderos términos , para llenarlas de nombres: 
y las ideas que tenemos de los P di fes que gobier­
na e/Preftc Juan ¡ que fon la Eryopía , / Aby í í -
nía ; lo debemos a l x.elo , y fat iga de los Padres 
Jefu'ttas) que nos han dadó.alguna certera de l/t 
latitud de diverfos par ages , aunque no de fus lon­
gitudes , n i de la naturalexia de fus produíios. E l 
Padre Le Pays nos procuro largas noticias del na­
cimiento del Nilo ; pero hafta aqui fe ignoran las 
circunfl andas de les Patfes , que le Jtrven de f ron­
teras , como también al N í g r o , / a l a Negr íc la , 
al Reyno de C o n g o , A n g o l a , y d otros domi­
nios , que van acia el centro de la Africa* Si po­
demos hacer eongeturas de las ricas minas , y pro* 
ducciones , por las que conoqemos , y por lo que fe 
nos dice de la Abyímía ; el Comercio Europeo , y 
¡a Religión Catholica ganarla mucho , f i fe procu-
raffe dtfcubrir , y e/iahlecer un trato solide con 
los habitantes de las orillas del Niger , hafta f t i 
origen, el qual folo fe conoce por la relación de 
ios Mandingos, (4) que tratan con los Europeos en 
Baraconda. Py-

CO P. Labat nueva relación dé la Africat tom, %, 
t*& 16U . 
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Pi rámides , / Cuevas» 

fi " ^ T O fin razón ocupan lugar entre las 
_[ \ J maravillas del mundo , aquellos pro-

digiofos moles de cal , y canto , cuyo defti-
n o nos parece , o r idículo , b á lo menos ex-? 
travagante. Los Egypcios , m u y lexos de querer 
cníeñar , é inftruir á otros Pueblos , quiíieron 
infundir á todos una admirac ión , y aííbmbro 
refpeauofo. N o fe puede creer , que cftos Py-
ramides enormes fueífen folamente conftruidos, 
para fervir de depofito , y contener á un cada-
ver. Eftos monumentos encierran , y nos ocul­
tan las mas eftrañas , y preciofas reliquias de 
la Hif tor ia , y de las Ciencias de F.gyfto. Re­
fiere fe , que un Califa (5) curiofo , defeando 
reconbeer lo interior de eftas mafas, mando tra­
bajar tanto para abrir , y deshacer una , que lo­
g ro hallar fenda, que le conduxo auna Sala, 
en que haí la aora fe vé una arqui ta , b efpecie de 
atahud de piedra. Pero qué reducida es efta par­
te defeubierta , comparada con todo el edifi­
cio * N o es muy probable , que efte encierro 
OcultafTe otras muchas cofas ? Con el ufo de 
la pólvora fe demolerla , y a r ru ina r í a en un 
inflante una de eftas Pyramides , que el Gran 
Señor abandonarla fin reparo alguno á la mas 

l e - ' 

(5) Almaraan en el noveno figlo» 
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leve ínfinuacion de la cuviofidad del Rey de 
jprarteia. 
• % Sin embargo yo quifiera ,que los Reyts de 

Egipto , en lugar de haver empleado tantos m i * 
llares de fugetos en levantar en el ayre fus Py-
ramides , los huvíefíen ocupado en profundizar, 
y defeubrir las entrañas , y profundos abyfmos 
de ia tierra halla la mifma medida que tiene la 
empinada cima de eftos prodigiolos p ináculos . 
N o fe conoce cofa alguna de quantas encierre en 
fu feno efte elemento. Las Minas mas profundas 
penetran apenas fu primera cortexa* Si pudictTe-
mos defeubrir fu buefTo, b centro , puede fec 
que halláramos, materias muy diferentes de las 
que conocemos , y phenomenos fingularilsi^ 
mos. Aquella fuerza tan conteftada , la qual 
penetrando todos los cuerpos, carafteriza tan 
íenííblemente á la naturaleza, fe conoce fola-
mente por medio de algunas d u d ó l a s experien­
cias , que fe han hecho fobre el haz de la t i e r ­
ra, Grandes ventajas lograr íamos , íl fuefle pof-* 
fible examinar los phenomenos én eftas pro-
fundifsiraas cavernas. 
' 3 Apenas nadie duda , que las Naciones mas 
remotas poífeen conocimientos , que nos fer-
virian utilifsimamence. 

.80 ... j .-.v.A cwh No-
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N o t a . 
jQue de luengas fierras luengas mentiras , í i 

proverbio autoriscado , confia de las defcripciones 
que nos h/tn dexado muchos Hi/loriadores , y Vi/t-f 
geros de las prodigio/as obras de la antigua Mem-
phls en Egypto ; pero que nadie haya tenido baf* 
tantes luces, o buena voluntad para darnos una 
defcripcion fác i l , verídica , é ilu/irada de l»s 
monumentos ilufires , que /abemos exi/ientes , es un 
horran , que afea toda la grandeza de nueflra L i ­
teratura moderna •> y el crédito de los Literatos, 
Q u i i n , viendo las excelentes Laminas, que el I n ­
glés Daukins , con tanta fa t iga , y gajios nos h i 
dado de las reliquias , / fumptuofos fragmentos 
de Pa lmyra , vifitando el mifmo los parages, m 
llore (6) la pérdida de tantos theforos ocultos por 
la floxedady y poco cariño que tenemos a la memo­
ria de nueftros antepajfadost No es compafsion vér, 
que fe defprecie de e(ia manera la magnificencia 
de los Principes antiguos folo por un efeílo crimi­
nal de lifonja ául ica , que no puede fuf r i r fe ponga 
paralelo a lo que en e/ios tiempos executan los 
Monarcas ; y que fe haga ridiculo quanto fe dice 
de los Palacios fubterraneos de los Reyes de Egyp­
to ? E l efcrüíinio , que el feñor de Maupcrtuls 
propone de las entrañas de la tierra a una diflan-
eia fuma de f u fuperficie , a c l a r a r í a muchas con-

- o / l (6) Año L i t t , Carta 5)8. 
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turas, y hypothefij fohre lo contenido en ellas» 
K i r c h e r , Vvoodvvar th , Burnet , B e c k c r í o , 
& c . podrían confundir/e de fus errores, o vana-
gloriarfe de haver ¡ido Zah»ries per/picaces. Es 
•verdad , que en la Pbyfica no hay cofa mas en* 
redada , que aquello que trata de lo fuhterraneo, 
y que no hay empreffa , que podría aclarar mejor 
las dudas, que tenemos fobre la -vegetación de 
los metales ; fituacion , / naturaleza de los 
manantiales de r¡osy y fuentes , y f u correfponden~ 
cia con las mares , que una excahacion femejan'-
te ; pero Ja empreffa, es tan difícil , que no pue~ 
do imaginarme fe prefente jamas f u execucion & 
la idea de los Monarcas, 

. . . 
Colegio de Ciencias Efirangeras,. 

i C ^ l confídecamos eíTa dilatada série de fi-
^ glos , en que los Chinos , los Indios, y 

los Egypcios cult ivaron las Ciencias , y las obras 
del arte, que nos vienen de aquellos Paifes, 
debemos laft imarnos, que fea tan poca la co­
mun icac ión , y cor re ípondenc ia que tenemos 
con ellos. U n Colegio , compuefto de perfonas. 
de todas las Naciones , que eftuvieíTen per-
fe£lamence inftruidas en las Ciencias de fu Pa­
tria , fin excluir de él á los Pueblos mas i d i o ­
tas , y barbaros j feria fin controverfia alguna 
m cftablecimiento ú t i l , y no impraft icable. 

• 
Ciu-
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, ' Ciudad Lat ina» 

i T T ^ S c o m ú n fencir de todos los Pueblos 
ILJ, de Europa, que feria muy út i l á la 

Sociedad humana el cu l t ivo de una Lengua, 
que aunque muerta al parecer defpues de tan­
tos í i g l o s , í'e ha confervado no obftante la mas 
uníverfal entre todas : pero es digno de com-
palsion , que folo disfruten efta ut i l idad un Sa­
cerdote , un Medico , 6 un Letrado. Si algún 
Principe quifiera refucitar á efta Lengua, l o con-
feguirla fác i lmente , ordenando que en una 
determinada Univerfidad de fus Eftados le prc 
dicaífe , pleyteaífe , converfaífe , y reprefentafle 
la Comedia en efte idioma. Bteti me perfilado, 
que el L a t i n , que hablarían eftos Ciudadanos no 
fer iaran pulcro , n i caftigado , como el que fe 
hablaba en Roma en t iempo de Augujio ; pero 
tampoco feria tan groífero , como el que ha­
blan oy dia los Polacoj. Los Jóvenes , que acu­
dir ían de todas partes para v iv i r en efta Ciudd 
La t ina , ap r ende r í an mas L a t i n en un ano del 
que aora aprenden en cinco , ó feis años en los 
Colegios . 

N o t a . 
EJia idea de la Ciudad Lat ina la tuvo ttti 

do&o Alemán , que la propone en una Obra , efidk 
ta en el jiglo pajfado, que j i b ien me acuerdo fe de" 
be in t i tular . Synopí is cerum ad Republicam Lie-

te-, 
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tcrariam fpe£lant íum. EjSe Autor , defeofo de otr 
hablar la Lingua Latina coa aquella purema con 
que la hablaban los Romanos , encomendó ejie pro-
frió ejiablecimiento, Pero fi va h decir verdad, 
no rne parece fác i l el que el acento de la Ortogra-
phta fe rejlttuya a fu nativa limpiez.a. Es por fim 
duda,que los moradores de t j ia nueva, Ciudadfen~ 
tirian fiempre a l terreno del País donde fe fundar? 
la Ciudad Lat ina, y no feria fáci l corregir el vicia 
a que defde niños fe acofiumbraron en el modo de 
pronunciar. T quando fe hiciejfe un Pueblo nuevo, 
todo Latino , quien podra creer, que f u pronuncia­
ción feria la de los antiguos ? Los primeros Maef-
tros dexarian efiampado en la memoria de los que 
enfeñajfen el viciefo acento,y modo de pronunciar, 
fuyo , que cundirla confecutivamente , f in poder., 
deffarraygarfe enteramente, T en eflo f i n embarga 
confifle el fin principal , para el qual fe propone 
efie eftablecimiento. 

Afironomta, 
, • 

i T j A r e c e que los elevados Obfervatorlos; 
los muchos primorofos inftrumentos; 

n i el crecido numero de hábiles Obfervado-
' res , que al prefence hay en diferentes partes de 

Europa , nos producen aquellos beneficios , y 
ventajas , que pudiéramos efperar de ellos. L a 
mayor parte de los Aftronomos creen , que fu 
Arte tiene ya. toda la perfección pofsible.Perfua-
didos de efto, le ocupan folaratente en reiterar 

por 



31 D I S C U R S O S 
por el eftablecido methodo las obfervaciones d{ 
las alturas del S o l , de la L u n a , y de algunos 
A i l r o s , y fa tranfuo por el Meridiano. Ob. 
fervacioncs que íerian muchos mas útiles , fi los 
Aftionomos no limltaíren á efto Tolo fu aten-
cion , y trabajo. 
. a C r e y ó l e a lgún t iempo , que las Eftrellas, 
que fe llaman íixas , aparecen fiemprc en los 
mií 'mos puntos celeftiales pero las obfervacio­
nes modernas , como mas cxadas, y solidas, 
que las antiguas , nos han moftrado, que los 
Af t ros , además del movimiento aparente , que 
refulca de la preceí lon de los Equinoccios , tie­
nen otro movimiento peculiar á cada uno. Un 
Aftronomo algo precipitado , confiderando efto 
m i l m o , concluyo de ello una Parallaxa para el 
Orb i to annual. O t r o mas háb i l , y el m i í m o que 
havia defeubierto efte legundo movimiento, de-
moftrb la independencia de él para con la Paral-
laxa : manifeí lando-en la convinacion del mo­
vimiento de la luz , con el movimiento de la 
tierra , la verdadera caula de ello. Deícubrio 
también efte m i í m o Aftronomo (7) la aparien­
cia de otro movimiento nuevo , cafi infenííblc, 
el qual no fin mucha probabilidad atribuye a 
la acción que tiene la Luna fobre el Spherém 
Terreftre, Pero por ventura , no tendrán algún 
movimiento real las Eftrellas ? Algunos Aftro-

110-

(7) E l famr Eradle/, 
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nomos han defcvibierto, ó á lo menos han íbf-
pechado que lo tienen, y fe puede creer, que fe 
averiguaría indubitablemente mas , í i huvieíTe 
quien fe aplicara feriamente áde ícubr i r los , fea 
que eftos Aftros eftén baftantemente movidos 
por los Planetas, b Cometas, que pueden gyrar , 
y hacer fus revoluciones al rededor de ellos , 6 
fea que algunos de ellos fon verdaderos Planetas 
luminofos de a lgún cuerpo central , opaco, c 
invifible para nofotros. 

3 Finalmente , no havrá por ventura alguna 
Eftreila , que eftando realmente í ixa , nos evi ­
dencie por fu aparente movimiento laParalia-
xa del Orbito annual ? L a fuma diftancia en­
tre la tierra , y las Eílrellas nos oculta efta Pa-
ralloxa entre aquellas que fe han obfervado; pe-
roes prueba eftodeque no l o manifeftaría otra? 
Se han elegido para las obfervaciones los A f ­
tros mas luminofos , creyendo que por fu mayoc 
proximidad á la tierra ferian los mas propios 
para femejantes defeubrimiemos ; pero p o r q u é 
los han creído mas cercanos ? Solo porque f u -
ponian , que todos t e n í a n un m i í m o tama­
ño , y eran de la mi íma materia : y quién nos 
ha d i cho , que la materia , y t a m a ñ o fueíTen 
iguales en todas ? La Eftreila mas pequeña , o 
la menos refulgente efta quizá la menos "dif-
tante. 

4 Sí en efte P a í s , donde no faltan Obfer-
vadores 3 fe repartleífe á cada uno de ellos u n 

C con-
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contingente, ó efpacío de Cielo , como una 
Zona de dos, b tres grados paralelos al Equa-
t o r , para que en fu diftancia cxamínaíTc cada 
qual e í c r u p u i o f a m e n t e los Aftros que hay en 
ella , le puede creer probablemente , que le def. 
cubr i r ían muchos phenomenos , en que nadie 
pienfa. 

5 Bolvamos á regiftrar lo que pafía al re­
dedor del Sol. Vemos que Saturno tiene cinco 
íatellites conocidos ; Júp i t e r quatro ; • la tierra 
uno* Si.de los ícis Planetas que hay los tres tie­
nen Iatell i tes, es muy probable , que los otros 
tres no eftaran fin ellos. Algunos han prefumi-
do haver defcublerto uno al rededor de Venus: 
tus obfervaciones no lo han decidido perfeth-
mentc ; pero no hay mot ivo para no conti­
nuarlas. 

6 N o hay cofa mas fegura para adelancai 
eftos deicubrimientos , que la perfección de los 
Teleicopios. N o c reo , que fe pueda premiar 
baftantemente á los que mejoraíTen la fabrica de 
los que tenemos. 

7 Se ha demonftrado yá tantas veces, que 
la definición de la lortgitud por Mar , depen­
de quiza de un Telclcopio femejante ; de un Re-
lox , el qual no o'oftante los bayvenes , y agita­
ciones de los Navios , confervaffe igualdad de 
movimiento , 6 de una exa£ta theorlca de la 
Luna , que parece fuperfluo dilatarme íobre 
efta materia. E í lo no obí lan te debo encargar 

nue-
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nuevamente , que jamás fe premiará demaííada-
jnence el arte de los que pudleflen perfeccionac 
alguno de eftos i n í l r umen tos . 

N o t a . 
La Aftronomia moderna ¡fuperior a la de lot 

Antiguos , ha recibido de dos fíglos á efia parte 
diverfos aumentos. Los Regiomontanos , C o -
pcrnico , Kepler , R icc ioU , K e i l , Flamfteed, 
Halley , Maraldi , la H i r c , Caí lni , Le M o n -
fiier , y úl t imamente los injtgnes Viageros , han 
iluftrado e/ia Ciencia con nuevas obfervacionesy 
que conducen d los que l a ejiudian para poderla 
perfeccionar con nuevos de/cubrimientos , y pref-
crihir reglas ciertas [obre los movimientos de los 
A/iros , y Planetas, L a aberración de la lux.y 
cuya caufa quedo incógnita , hajia que la defcübrio 
Bradley en 172.8. y las luces que fe han facach 
de las obfervaciones fohre la refracción , han pro­
ducido diferentes opiniones fyjlhematicas , qut 
adelantan nueftros conocimientos, L a fimple fof-
f echa de Manfredi , fobre la var iación en la A l ­
tura del Polo , y en la Dirección de la Linea del 
Meridiano , ha merecido a l fenor Picard , y á otros 
la atención ^ y el eftud\o \ de fuerte que ya póle*, 
wos adherir d efia opinión como probable , o corti--
batirla con iguales motivos. 

Nadie , dice e¡ Afironomo Caí ini enfcisULlít-
memos de la Áf t ronomia , huvisra jamas pen-

C 2 f*-
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fado , en que la caufa que nos hace ver los Aftrosy 
ferta la mifrna que nos p r iva de verlos en fu 
verdadero afsiento ^jlno fe huviera defcubterto la 
propagación de la lux. , que los debia realmente 
de f u verdadera pofi tura; y que es t a l , como fe 
ha reconocido por una mult i tud de ohfervaciones. 
Si no fabemos todavía los motivos verdaderos de 
las alteraciones , que fe experimentan en el mo­
vimiento de los Aflros, á lo menos fe ha procurado 
encontrar algún correélivo, para enderezar las va­
riedades , que fe conocen en f u curfo ; / fe nos ha 
affegurado una regularidad fenfible en ellos por el 
tranfcurfo de algunos figlos, David Gregori , 
V v i f t o n , H o r r o x i u s , ]onas More , Horrobovv, 
Hal ley , &;c. nos han dexado Tablas Agronómi­
cas , que prometen a la pofieridad defcuhrimien-
tos nuevos y que todavia yacen fepultados parano-

f o t r o s f e a por el efpiritu preocupado ) y lleno de 
ciertos principios ; fea por la f a l t a de infirumen-
tos neceffarios , para poder leer mas perfeBa-. 
mente en el Gran Libro de los Cuerpos Cekfies. 
Las ohfervaciones del Padre Grammatic i , Jefui' 
ta ; de Leadbeter , Maefiro de Mathematica , / « -
gíés ; de Roberto V r i g h t , otro Ingles ; y de An­
gelo Gapelli , Canónigo de Parma , atefliguan la 
perfección de eflas Tablas, T los Ephemerides de ; 
Eufbquio Zannotp , aunque fufceptibles de algún 
error de Calculo , fervirdn muchifsimo para que 
los venideros algún d i a lleguen 4 determinar la 

v t r -
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'VerdáJ^ya po/ttura de los Aftros. (8) Como fe han 
defcubierto en diferentes tiempos los Satellitei de 
los Planetas , que los ttenen : tenemos efperan&a, 
que fe defcubriran los de los Planetas , que hajin 
aqui no los tienen , y que fín embargo podran f t -
tierlos, 

: | 
Parallaxas de la L u n a , / la relación que tiene 

con la figura de la tierra» 
• . -

x T A Francia , embiando fus Mathemati-
J t eos al Polo , y debaxo de la Línea , á 

fin de determinar la configuración de la t ierra, 
ha favorecido las Ciencias de un modo , que 
no tiene excmplar en los tiempos pafiados. E l 
ul t imo empeño para fixar laParallaxa de la L u ­
na por medio de las obfervaciones, hechas 3 
una mi íma hora en la extremidad meridional 
de Afr ica , y en las partes mas fcptentrionalcs 
de Europa, no es inferior á la primera. T o d o 
nueftro d t í e o es el que fe procure no malograr 
efta ocafion de coligar , y de unir las f o l u c i o -
nes de eílos grandes problemas , que tienen 
efedi vamente una relación cftrcchifsima entre 
ellos. 

a Las medidas de los grados del Mer id ia ­
no , que le t o m i r o n en Francia á diftancias cor-
tifsimas , no eran fuficientes para poder definir 

C 3 la 
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la figura de la tierra : porque además de que 
íb lo pod ían demonftrar las curbas del Meri­
diano en los parages donde fe hacían las obíerva-
clones ; las diferencias que encontraban , eran 
demafiadamente dirninutas para poder fenalar al­
g ú n punco fixo. Es verdad,que las medidas de lo$ 
grados del Meridiano, tomadas con las diftancias 
que hay entre la Francia , y el Per» , b la Laf~ 
fonia , no eftan can expueí ias á eíle ul t imo de­
fecto ; pero no por efto dexan de tener en par­
te la mí fma Infuficlen'cia. Eftas medidas han fp-
lamence indicado con cene-zas las diferentes cur­
bas del :Meridiano en eftos parages; pero fiil 
que por ellos fe nos, pueda demonftrar íi cft̂ s 
Curbas obedecen á las leyes, que las han Ai-
puefto por todos los Intervalos que las fepafan, 

3 Finalmente , todas eftas obfervaciones no 
nos han. dado todavía noticia correaba de la$ 
cuerdas de los arcos , en cuya extremidad le hir 
cieion las obfervaciones ; y efto es neceffario 
faber , íl es que queremos ínftruirnos exada-
mente de la configuración de la t ierra . Porque 
el Meridiano pudiera tener tales figuras , que fin 
embargo de que las Curbas de las latitudes, da-i 
das, fu eífen realmente conformes á lo que las 
han hallado por las obfervaciones , las cuer­
das de eftos arcos ferian con todo efto muy di­
ferentes de lo que fe ha concluido de ello. Y 
alsi fe exper imen ta r í a al cabo de las operado* 
nes, que fe han hecho en Francia , debaxo ds 
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la Linea , y jun to al Chxulo Polar , que la cuer­
da del arco entre ^u i t o , y Paris , y la cuerda 
del arco entre P - í m , y Pello, podrían fer ' taa 
diferentes, comparadas entre ellas , como la re­
lación que los han füpuefto , en vífta de las 
Curbas ; que la figurá de la tierra feria muy 
diftinta de lo que la creemos. 

4 Mas hay : N o fe ha tomado medida alguna 
en el Hemifpherio Meridional- , luogo .fubíífte 
la duda de fi e í le Hemifpher io es feme^nte al 
otro : y íi la t ierra por acafo no fe compotidria 
de dos fcmifpheriodes defiguales , apoyados fo-» 
hre una m i í m a bafa. 

5 Las obfervacíones de laParallaxa de la Lu-* 
n a , d e t e r m i n á n d o l a relación enere las cuerdas 
dé los diferentes arcos del Meridiano , fón ca­
paces de allanar todas eftas dudas : porque eftás 
cuerdas , fiéndo las bafas de los t r iángulos , for­
mados de las lineas tiradas del'de fus extremida­
des á LirLüna , y las bbfervaclones hechas en tres 
diferentes puntos del Meridiano , demoníbrarán 
rnmedfatamente la re lación de eftas cuerdas. Sí 
fe colocare a un Obfervador en el Cabo de Bue~ 
na Efperanx.a j y á otro en Pello , feria menefter-
o t r o , que podr ía obfervar en Trípoli , o en Can­
día ; circunftancía que creo neccftaiia, pues 
al mifmo t iempo , que la contemplo úti l , paral 
confirmar la Parallaxe de la Luna , fervina p a r í 
darnos á conocer mejor la conf iguración d é l a 
fierra de lo que la hemos conocido hafta abra» ' 

C 4 . N o -
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N o t a . 
Parallaxa , no es otra cofa , que la diferenct» 

entre el lugar aparente que ocupa un AJiro ,ó Fia. 
neta a nuefira -vifia en el Firmamento , y el qut 
ccupa verdaderamente obfervado defde el crn-
tro de la tierra , fe halla en otra pojitura^ 
que quando le obfervan defde la fuperfcie; 
fues el arco que forma la diferencia de e/i as doi 
obfervaciones, es la Parallaxa del Afiro, oPlani' 
ta , y efía difminuye fu elevación fobre el Ho-
rix.onte , / feñala el verdadero lugar que ocupa en 
t i Gielo , conforme correfponde d la obfervac'm 
hecha en el centro de la Tierra. E l conocimiento 
de la Parallaxa es el medio único , capax. de dt* 
terminar correólamente la longitud , y la latitud 
de los lugares ; y la Sociedad humana debe al f i ' 
ñor de L<ísle el methodo > que ha comunicado pa­
ra determinar la de la Luna : y a l Abad de U 
Caille el z.elo con que trabajo en el Cabo de Bue­
na Efperanza , para, examinar e/le mifmo mt-
thodo, (9) Si fueffe pafsible encontrar y y conocer 
exaliamente la Parallaxa horizontal de la Luna, 
fe legrar ía quiza affegurar de una vex. un princi' 
f i o cierto , que podría producir el defcubrlmiento 
de la longitud de qualquier parage terre/lre , y por 
ventura abanaaria mucho el de los de mar, L* 
Parallaxa ha favorecido fuertemente el Sy/lhetn* 

Co-
V" > — — • — •< 

(9) Mem» del Acad, Año i j ¡ i* 
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Copcrnicaño , en quanto al movimiento de la 
tierra, Monfieur N i z e t , curiofo Afirontmo Me­
caniza , y Reloxero en ejia Corte , fne ha dicho 
varias -veces , que los cálculos de las Parallaxas 
de ¡os Aftros , / Planetas , combinadas con los del 
Semidiámetro la tierra , la qual refpe&o a la 
inmenfa diflancia de los Cielos , es un punto mi~ 
nimo , apoyan extremamente efte Hypothef i s ; y 
que la fupuefta inmobilidad del Sol , con el fit" 
puefto movimiento de la tierra, fon el camino mas 
feguro para hacer fus obfervaciones , y dirigir fus 
obras de Reloxgria, en que conviene con lo que de~ 
monfiro el ingenio/o Dottor Hoock contra R í c c t o -
l i . {io)Todo efio nos convence de la necefsidad ab~ 

filuta , que hay de faber la verdadera determina­
ción de las Parallaxas del So l , y de la Luna , pd* 
ra poder hallar la longitud , y la t i tud por mar^ 
y por tierra 1 f i n lo qual es irnpofsible perfeccio­
nar la Geographia , y la Náu t i ca , 

, . ¡l 
Utilidad de los fuplicios délos Criminales , 

LA idea de facat utilidades grandes del cafti-
go de los deliuquentes , cuyo objeto hafta 

aquí fe ha reducido folamente á procurar la 
corrección , y mejoría de las coftumbres huma­
nas , o el de hacer á los hombres mas obedientes 

(10) Vv i l l i s . OperaOmnta. 
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á las Leyes , es ant igua; y aunque ha tenido U 
aprobac ión de algunos Soberanos , nadie la ha 
puefto en praftica. Es cierto,que el penfaraienta 
fatisfaña de un modo mas perfedo. el fin de los 
caft ígos,que es en general el bien de la Sociedad, 
- 2 Eftos caíligos tan predios nos preientarlaa 
un medio excelente para inftruirnos de la pofsi-
bilidad , 6 impofsibilidad de diverfas operado-, 
nes , que no atreve arriefgar c i a r t e . Qué uti­
l idad no fe facaria del defeubrimiento de una 
o p e r a c i ó n , capaz de íalvar á toda una efpecie de 
hombres , entregados fin efperanza de reme­
d io á una mul t i tud de dolores , y determina­
damente á la muerte? 

3 Para intentar eftas nuevas operaciones , fe-, 
ría precifo que el m i í m o delinquente prefirieííe 
la ope rac ión al fuplicio , que huvieífe merecido; 
concediéndole el indulto , íí vivieffe defpues, 
de la experiencia ; porque la ut i l idad que nos 
caufarian íus dolores y havria expiado fu de­
l i t o . 

4 Pocos ferian los fugetos , que condenados a 
m o r i r , no prefirieíTen la operac ión mas dolo-
rofa , y mas arriefgada á una muerte cierta. Y 
como el mifmo acierto de la operac ión , y U 
humanidad requieren fe mitiguen los dolores, 
y fe falve , en quanto fueífe pofsible , el peli­
gro : yo creo, que fe deberian comenzar los 
enfayos de íemejames operaciones en alguno? 

•, ca-
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cadáveres v dcipues en algnnos animales , y pai>-
ticíilarmence en aquellos , cuyas partes Ion mas 
análogas a las del cuerpo humano. 

5 U l c i m a m é n t e , en los delinquentes no pref-
cribo aquí el orden , ni methodo de femejan-
tes operaciones , las qu des íín duda alguna fer 
rian de tal calidad , que no las puede lupl i r la 
naturaleza- con Tu virtud , - n i efeurav ei arte con 
fus esfuerios. Una piedra en los r iñones pr(>-
duce agudirsimos dolores , y .eftos no puede cur 
rar la naturaleza , ni el arte ; en otra parte 
una ulcera atormenta á las mugeres con in íuf r i -
blcs penas , y para eíle mal •.•no hay remedio-. 
Q¿é colas no fe podrían ^mprehender enton­
ces ? Havrá dificultad en, probar , íi feria fa-r 
cil extraer eftas partes del cuerpo ? A eftos en*-
fermos fe a í ícgurar ia entonces la falud , b fe les 
quitarla la vida , la qual por las mifmas expe­
riencias , con que fe lifongean , íin con íegu i r el 
remedio ^ les debe fer mas penóla j é in tutr lble , 
que la mifma muerte. 

6 N o ignoro las contradicíones con que troj-
piezan las novedades ; fierapre fe eftima mas 
creer , que el arte es perfecto que el perfee^-
clonarlo. Los mifmos Profcflores capitulan por 
impofsiblcs las operaciones , que no enlaya"-
ren , b que no hallaron explicadas en los l i ­
bros. Expeiimenten , y echen mano á la obra, 
que tal vez feran mas felices , y mas dicftros de 
lo que ellos íe imaginan •, además que la natu* 

ra-
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raleza les ayudará de un m o d o , que ellos no 
perciben. Menos admirac ión me cauía fu timi. 
dcz , que la audacia del primero , que empre-
h e n d i ó cortar la vegíga , para bufcar en ejjj 
la piedra , del primero que uso el Trepano 
del C r á n e o , ó del que batió la primera cata» 
ra ta . 

7 Con mucha complacencia veria yo (er-
v i r la vida de los delinquentes para femejantes 
operaciones , aun quando apenas tuvieffe efpc-
tanza dé poder facar fruto de las experiencias. 

8 M e prefumo , que fin el mas leve eícru-
ÉHIO podemos arriefgar una v ida , deftinada a 
fervir de exemplo publico , para lograr por ella 
alguna utilidad , aunque la operac ión parez­
c a dudofa. Si alguno offadamence bufcára enel 
Celebro de un hombre v ivo los ligamentos, 6 
t rabazón , que une tan maravillofamente el al-
-ma , y el tuerpo , los defcubrimientos que 
h a r í a en efta anathomia ferian fingularííslmos^ 
N o debe atemorizar la crueldad aparente, que 
ofrece efta propuefta ; porque un hombre, 
comparado con todo el Genero Humano , es 
nada; y un delinquente, que ha merecido la 
muerte por fus exceflbs, es todavía mucho me­
nos. 

9 En el Reyno hay efeorpiones , aranas, 
falamandras , fapos , y diferentes caftas de fer-
pientes. Todos eftos animales fon igualmente 
temibles: aunque es v c r o í i m i l , que no fon te-

dos 
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dos igualmente nocivos: n i tampoco nos enfe-
fían las experiencias con baftaute claridad qua-
les fon los mas nocivos , y quales los menos. 
Efto mlfmo fucede con las plantas ; muchas 
tienen famade fer ponzoñofas , las quales fon 
quizá antidotos, o efpecificos nu t r i t i vos , y ea 
efto la experiencia nada ha dcmonftrado. 

10 N o fe fabe harta aora , fi el Opio , toma­
do en dofis q u a n t i o í a , hace d o r m i r , b da la 
muerte. Se ignora , íi la yerva , que en nueftros 
Campos llamamos Cicuta , es aquel veneno be­
nigno , que m e r e c i ó tanto aprecio de los anti­
guos , porque abreviaba fuavemente los días a 
los que fin haver merecido publico caftigo , era 
precifo fubftraer del numero de los vivos. N a ­
da horroriza , n i aterra mas , que la mordedu­
ra de un perro rabiofo; y confiderando los re­
medios con que pretenden curar efte m a l , y 
cuya eficacia parece ya baftantemente averi­
guada , fe nos hace dudar con razón de la rea­
lidad de efte veneno , el qual folo por el mie­
do de 1er tal ha ocafionado muchifsimos eC-
tragos, y terribles efedos. Pues no fuera bien 
emplear la vida de un hombre 3 que merec ió 
la muerte en experimentos , que pudieflen def-
pues focorrer , prefervar , ó curar á los dol ien­
tes ? Nos burlamos , y con razón de algunas 
Naciones , que con la excefsiva , y ridicula ve­
neración que tienen á la humanidad , fe han 
privado de los conocimientos phyí icos , que 

hu -
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huv íe ran adquirido por medio de la dlfeccion 
de les cadáveres : y no confideramos , que fo. 
HIOS mucho mas dignos de rila n o í b t r o s , por. 
que no aprovechamos en quanco es poísible del 
í i ipl icio , y caftigo de un cuerpo , por el qual 
toda la Sociedad pudiera gozar ventajas elpe-
cialllsimas , que redundar ían tal vez en henú-
eio del m i l m o paciente. 

; N o t a . 
E/ie proyeBo es antiquifsimo. Dice/e de Erúí-

trates , ¿/ue fus e/iudios , y efpeculaciones fohrt k 
Medicina eran tan profundas , que para comm 
mejor la naturaleza de lo's cuerpos , y defmhni 
ía organización de. fus miembros ^ las caufasíi 
las enfermedades , y los remedios , que correfpon-
den para f u cura., no fe contentaba con enfapi 
/óbre los animales fus operaciones \ fino que ¡o-
licitaba los Magifirados y para que le entregapu 
les delinquentes condenados á muerte, A efioi 
abria vivos , y examinaba las partes interiores ¿t 
fu cuerpo por medio de una difecc 'ton anathomi-
ca J y fenfible, Efie modo de efiudiar las dolen-
otas , que puede padecer el cuerpo humano , / 
methodo curativo, es impofsible en los Paifes , f < 

fe l laman humanizados ; porque los Pueblos que 
los habitan, infatuados de ciertas exprefsiones fpn-
bolseas , que indeterminadamente aplican á qu^' 
quiera cofa , que d f u parecer tenga conexión con 

f u literal fonidt , no verifican jamas 
y f i el fen' 

" ti-
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tido dé la cofa , ó acción , que exprejfa la v}x.t 
es corre/pendiente a la verdadera fignificac 'ton de 
ella. Tpor eflo aquella piedad , G commiferaciont 
vulgar , que tanto mueve , y tan poco fe conoce^ 
daría a l Cirujano , b Medico , que fe aplicaffe £ 
fernejantes operaciones el aborrecible titulo , y 
epitheto de Verdugo, Pero otros enfayos , / expe-' 
rimentos hay ^ que no fon tan fangrientos como 
las operaciones de l a Anathomia , y que fiendo fin 
embargo nada menos importantes para el Gene­
ro Humano, podr ían fervir en igual circunfian-
cia. Muchos ¡imples tenemos , cuyas virtudes , y 
efetfos no fe experimentaron todavia. Aun fe ig­
nora, qué efaEios producirían los cornpueflos da­
dos en determinadas dofis , y de qué modo obra­
rían , introducidos en el cuerpo con fudorifiecs, 
evacuantes } bebidas atemperantes , fricciones, 
t^c. E/ios experimentos defeahan conocer Sp í r í -
d ion , Glaucus , Apollonlus , Hcraclides de 
Tarento, y otros , que decian , que los Médicos no 
deben contentarfe con indagar el modo como obran 
los medicamentos , fino verificar , que es lo que 
obran. Si fe debe tener por cofa indigna en un 
Medico , el que da al enfermo remedios , que 
abfolutamente no conoce , haciendo fe f u Verdugo', 
el conocimiento de ellos feria el fundamento de la 
curación de muchos males tenidos por incurables; 
porque los mifmos Dogmatices convienen en que 
efto depende de las experiencias, Luis X I , tnandú 
bacer una operación chyrurgita fobre un. cr imi­

nal; 
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nal y en Inglaterra fe externo otra fohre la ora 
j a lie un hombre ; fero no tenemos de la una , «i 
de la otra la deferipcim del fusejjo» 

Obfervactones /obre la Medicina» 

l y ^ O m u n m e n t e fe reprehende á los Medl-
\Ki^¿ eos por cernerarios i yo los acufo de 

t í m i d o s . Ellos Tolo ufan de un coreo numero de 
medicamentos , los quales no contienen las vir-
tudes , que los feñalan j y no experimentan 
otros , que t a l vez, las t endr í an . A la cafualidad, 
y a los Pueblos barbaros , é incultos , eítamoí 
obligados por los elpecificos que conocemos, 
y de ninguno debemos dar las gracias á la Cien' 
cia de los M é d i c o s . 

2 Algunos remedios Angulares , que al pa­
recer p roduc ían á tiempos buenos efe£tos , que­
daron obfeurecidos por falta de haver conú-
nuado fu prat t ica. Se d i ce , que fe curaron al­
gunos enfermos folo con haverlos rociado con 
agua de nieve : puede fer , que otros fe cu-
raíTen con exponerlos al calor mas fuerte del 
Verano. Aqui fe hace tranfpirar los cuerpos: en 
Egypte con unto de pez fe cftanca la tranfpíra-
cion en ellos. U n o , y otro es m u y digno de 
experimentarle. 

3 U n G e ó m e t r a propufo en cierta ocafion 
la fuerza centrifuga, para minorar la quanti-
dad de la fangre quando abundaba , b para ha­

cer 
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i e r l a circulación poc nuevos condué los . Los 
rodeos, y 1A maquina , que decía eran necefla-
rios para efectuarlo ? dieron que reír á los aís í í -
cemes; pero en particular á los M é d i c o s , no 
obíbmte que huvierafido mejor hacer experien­
cia de ello. 

4 La Medicina del J ^ o w es muy difcrent© 
de la nueftra. En lugar de po lvos , y pildoras? 
conque nuefbros M é d i c o s jaropean á Tus en ­
fermos ; los Médicos Japoneles barrenan , 6 t a ­
ladran los Tuyos con ahujas , 6 les cauterizan va­
lias partes de íuscuexpos á fuego. U n cur iofo 
Vlagero muy h á b i l , y exafto Obfervador , q u » 
entendía alguna cola de la Medicina , confieíla» 
que vio hacer curas excelentes con eftos reme­
dios, ( i i ) En Europa fe ha experimentado ys^ 
el Moxa, que es el cauterio de los J a p ó n e f e s ; 
pero no parece, que fe* examino7 con todo e l 
cuidado que requiere. Y o me perfuado , que 
la Medicina delJf¿í/)0w ,Tefpe¿lo al eftado uni-^ 
vetlal de ella,-no feria menos digna de expe-< 
tímentarCe , que la nueftra. 
• 5 Coní iento en que los cafos, donde u n 
Medico debe válerfe de remedios nuevos , y def-
ufados, Ton rar í l s imos . Con todo efto fiempre 
fe ofrecen algunos. De quanras cofas no po­
drían valeríe los Méd icos en aquellos contagio^ 
exti-aordiuailos , que por lo regular acometen 

D á 
— — — — — — • mu •!• 
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a una Provincia , 6 á un3 N a c i ó n entera ? En (H 
xnejantes cafos puede, y debe el Medico ya, 
leríe de remedios , y mechodos curativos , los 
pías, e í t ranos , y arr ieígados : con tal que pro­
ceda con conocimiento , y permi í ío de unMa-
giftrado inteligente , el qual examina , y pro­
cura conocer el eftado Phyfico , y Moral de 
los enfermos, .fobre quienes te quieren hacer 
las experiencias. ••«/.'« 

6 Xambien juzgaré por muy Ut i l , ydelca-
fo , feñaiar para cada efpecie de enfermedades 
Médicos determinados^, qne íblo fe empleaf-
fen en ,el e í tud io , y p ra í l i ca de ellas. En las 
cofas ¡vulgares que íirven para la comodidad,1 
b necefsidadi mas c o m ú n , y í imple íe ocuj 
pa un numero fufícicote „.de-;-.aaifíces , :qae fe 
empleen en procurárnoslas , t a confervacion , y 
yeftablecimienro de nueftros, r cuerpos , depen­
den de un Arte ^ que es mucho mas difíaT, y 
mucho mas complicada , qué; todas las déiíias 
Artes, juntas;; y con todo efto fe confian todas 
las partes de que fe compone á un folo fugeto* 
{ 7 Muchos• Médicos , que tratan diftinta-
mente las.' viruelas , cuentan caí! con un mií-
m o guanfmo los buenos, y malos fuceíTos ^y 
cfto raiimo-fucede en caíí todas- las demás do 
lencias , cuya .cura fe dexa al cuidado de is 
«a tu ra leza . N o baftara-ella1 prueba' paraaflegu-
rar , que hay males , para cuyo alivio , no fo-
Í o fal ta .hafta aquí í émed ip * ú n o tawknen fof 
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jnal methodo curativo ? N o es pru'ebá eftoj 
que las curas deque fe alaba el Medico , y coa 
que honra á l u Arte fon efedos debidos a la fo-
la naturaleza , que í ano al doliente , fin determi­
nado orden curativo? 

8 Bien sé , que d i rán los M é d i c o s , que las 
enfermedades , que varían , y fíguen diferen-
jtes rumbos por eUtemperamento , y por otros 
accidentes, y caufale's en el enfermo , no deben 
tratarfe todas de una mifraa manera. Efto puede 
fec verdad en algunos c á f o s ; pero el efugio en 
general es f r ivolo , y íirve folamente para pa­
liar los defectos del A r t e . Q u é variedades , 6 
qué mutaciones de temperamento ferán aque­
llas , que burlando las virtudes de la Quina en las 
fiebres fon caufa qué fe prefieran otros re­
medios u efte ? La Medicina eftá muy diftante 
de fer tari perfefta , que permita Inferir por el 
conocimiento de ¡as caulas , y de fus efeátos 
el methodo curativo , que correfponde á los 
males.^ El mejor Medico es el que habla menos, 
y obferva mas. 

N o t a . 
Es evidente , que'la timidez, de los Médicos 

no es muchas -veces menos caufa de la tnuerie de 
ios enfermos y qtíe fus exteffes , y arrojos.. L a 
Ciencia ahfolutamente menos fegura , y mas ex-
fuefia a error , por falta 'de certidumbre en fu t 
principios ,ej e/i a. La caufa de las dolencias „ y la 

D 2 -vir* 
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/virtud de tos remedios', fondos polos, qué qug¿ 
dan por de/cubrir , y [obre ellos gym fin em~ 
bargola fa lud , y v i da de los enfermos. Aquel 
Geomstro , que propufo-el efiudio á f / C e n t r o fu^ 
ga , para explicar , y curar por fu- fyfihema k 
tód'os ios.males. , que twviejfen f u afsiento en-los 
humores , y en la fangre > no hablaba tan dif-
pafatadamente como algunos lo han cenfurado'. 
La.experiencia de los remedios , que ufan muchos 
Pueblos paKa curar fus -dolencias , y que nos pare­
cen extravagantes, podria conducir mucho para 
perfeccionar la Medicina. Todos los vivientes ape* 
tecen fu mayor bien , yefia es la confervacion di 
f u individuo. En la Clxina /£ purga con otros fim-
fies , y. fe figv.e un methodo cürativo , muy opuefto 
a l nue/im ; y eflo \no oh fiante, defde luego debo 
imaginarme , que . fiendo -úi fin de los Chinos 
en fus duras el mifmo que tenemos nofQtros:, füt 
reglas , y preceptos para la curación no fon me* 
píos convenientes para ello , que los nuefiros. En 
CtCylaxi fe^cura el cólico .de una manera tan ex-1 
t r aña , y ridicula , que parece invención para 
abreviar los días del paciente , en lugar de alar' 
.garios ; fin embargo l á continuación del ejítío debí 
fervir de fianza a los buenos, fuceffos , y efiosfa 
xaufa de que fe ohferva fiempre el mifmo rnetbo' 
do. Es jnas,que cierto-, que el efiudio partícula 
de algunas enfermedades efcogidas *feria tttilifst' 
'ma ¿ a r a los bgmkm» ojvf padecen. *ftfi01* 

\ a 0 
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•qfte tti tienen apenas conexión con.las caufas cLe Ict, 
tahntura, T los Peripneumonias traen configo-
complicaciones tan raras , / f enf t i l e s q w . par¿?. 
conocer el modo de curarlos , necefsita ei Medicó, 
hacer un efludio efpecial. de ellxsy independiente de, 
las otras partes de f u Medicina, , . , 
.k r - r i^ ; . - ' : • o \ , - j ó c r í r - . b oní) , ( ¿mt i^ O-JÍO 

Experiencia /obre los Animales, tejo -

DEfpues de las exprefladas experiencias j en 
que fe intereíTa inraediacameme toda la ef-

pecie humana , apuncarémos otras , que pueden 
hacerfe fobre los an ímales ,y que fin embargo t ie­
nen mucha relación con nue í l ro beneficio,Ei que, 
confidere la fuerte .palsion á a Alexandro yot cita,: 
parte de la Hif tor ia Natura l , y a quien-dio el e n -
cargo de perfeccionarla , no la eftimará indigna, 
de la atención de un Principe , y del c í tud io 
de un Phi lo lbpho. Todavia nos queda la n o t i ­
cia del íuce í ío , que tuvo efte trabaio , el qua l 

puede decir , no correfpondib á la magnifi­
cencia del Pr ínc ipe , n i á la exce lenc íadc l P H K 
lofdpho» Algunos Natur.diftas modernos han 
fido mas felices en fus empreíTas. Las íiotlcías,; 
que nos han dado fon mas exaébis v y las claf-
fes de los animales mas bien coordinadas. N o ; 
es efto pues, lo que falta oy dia á la HIftoria N a - , 
t^ral \ y aunque ello faltara , yo no quificra 
efte punto mas completo. Todos los tratados de 
animales que tenemos, fin exceptuar los mas 

D 5 me-
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methodlcos , fe reducen ú n i c a m e n t e ^ Kfon^ 
gear la vlfta con delicadifsimas pe r íped ivas . Pa-< 
ra que de la H i ñ o r i a Natural fe haga una ver­
dadera Ciencia , ferá indifpenlable aplicarfe á 
examenes ferios , que nos puedan dar á cono-i 
cer , no la fo rma , ó figura elpecifica de u ñ o , 6 
ot ro an imal , fino el methodo , y orden general, 
<jue obferva la naturaleza en el modo procreati-
vo , y confervativo de las eipecies de ellos. 

2 Efte trabajo no pide ablblutamentc el pa* 
t r o c í n i o , 6 favor de un Soberano. Muchas ex­
periencias no exceden del poder de un fi mple 
particular » como algunas lo han manlfeftado. 
Hay fin embargo otfas , que fon de muchilsi-
m o difpendio , y eftas como las primeras ne-' 
cefsitan una cierta c i r cun ípecc ion , y cuida­
do por no defamparar á los Phyfieos en medio 
de fus operaciones , y trabajos ; porque un de-̂  
famparo femejante es el mas poderofo obP 
taculo para qualquier defeubrimiento. 

3 Las Quintas de los Principes , en que por 
l o c o m ú n hay animales de todas efpecies ^ fer-
vir ian para eftas ocafiones de fondo , de donde 
facarian fáci lmente utilidades grandes las Cien­
cias , dando la Infpcccion , y gobierno de eftos 
anímales á algunos Nacuraliftas h á b i l e s , y pref-
cribiendolos las experiencias. 

4 En eftas mifmas Quintas feria fácil exa­
minar la verdad de lo que fe refiere de aque­
llas tropas de animales de diftintas efpecies, 

que 
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que atótmentadós de la l e d , fe juntan en laé 
oríllas ele los ríos de Afr ica , donde íusa iñ io f 
nts eftrañas procrean con frequencía horriblies 
monftruos. Nada feria mas cur io íb , que cftas 
experiencias. N o obftante, l a o m i l s í o n , y def-
cuído en materia tan m i l , es tan grande , q ú e 
dudamos todav ía fi el T o r o fe ha unido alguna 
vez con una Burra , defpreciando quanto le nos 
ha dicho de los Jumars. U n Naturalifta há* 
b i l , y aplicado nos defcubnriagrandcs: affom-
bros en efta materia , fujetando á los animales 
con la educación , y necefsidad , y ob l igándo­
los á la depoíicíon de aquella antipat ía y parí-' 
ticular aver í ion , que tiene una eipecic a otra 
diferente , pues tal vez fe logtariun generaciones 
opueílas, que nos defeubrir ían efpecíaies mara­
villas. Eftas uniones, y copulas artificiales po­
drían al principio efectuar fe en una mífma ef-
pecíe; y quizá refultaria del primer enfayo lá 
fecundidad de algunos Individuos , que hafta 
aquí han tenido fama de eftcnlcs. Cont inuan­
do eftos mifmos experlmenros , fe podr ía eftas 
blecer la u n i ó n de los anímales mas o p n c ñ o -
por naturaleza , de que por acafo ver íamos 
nacer monftruos , y animales d e f e o n ó c i d o s ; y 
quiza caftas enceras , de que hafta aora no hay 
conocimiento en la Naturaleza. 

5 Hay monftruos de dos claftes. Unos , que 
relultan de la un ión de un principio p roc réa te . 
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